
Diario de la Jflarina 
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Cuando los altos Centros consultivos, 
yez de ser amparadores del derecho 

611 tribuy011 ^ perturbarlo, en nombre 
¡^us mal entendido exceso de celo, que 

es en realidad sino espír i tu rutina-
110 reñido con toda noción de justioia, 
rl ncluy011 Por n0 insPirar confianza á 
c0 i j ^ n , que se acostumbra á ver en 
^ UI1 rodaje inút i l en ^el mecanismo 
6 neral de la Adminis t ración pública, 
^g i i unas consideraciones que hacía
mos hace pocos días con motivo de la 
reclamación del alférez d© navio señor 
Solas» pendiente de informe del Consejo 
je Estado, lo decíamos claramente: el 
favoritismo, el capricho, la recomenda
ción y el into1"^3 personal, arrollan en 
esos organismos (creados para estudiar 
_ ¿eoidir las consultas sobre errores de 
otros centros), la razón, el derecho y la 
justicia, que deben br i l la r y resplande
cer sin mancha en las resoluciones del 
poder. 

El caso del Sr. Solas, mana sangre, es 
tan lastimoso para los grandes presti
gios en que deben v i v i r como en am
biente propio, las corporaciones mil i ta
res, que no nos maravilla, antes al con
trario, nos parece muy natural haya le
vantado ronchas, como se suele decir, 
habiendo hecho meditar al ministro de 
Marina acerca de la intolerable indeci
sión del Consejo de Estado respecto al 
particular. 

¡Cuántos hab rá análogos, ó parecidos) 
en que por la pres ión oficial se haya 
torcido el derecho, amparado por los 
reglamentos y la ley, con interpreta
ciones capciosas, inspiradas en un mal 
entendido celo administrativo! La Mari
na, á sus muchas desgracias, ha tenido 
que sumar esta obra, viéndose huérfa
na de valedores en los altos Centros con
sultivos, á donde algunos antecesores 
del actual ministro, en vez de acudir en 
apoyo de los derechos legít imos, se han 
esforzado, por error ó por ignorancia, 
•n agraviar esos mismos derechos, ejer
ciendo pres ión sobre los consultores para 
ahogar la voz augusta de la razón y de 
la verdad. 

Eso no puede ser y no será; puede 
prevalecer y no prevalecerá . Somos ami
gos del poder; pero por lo mismo no 
queremos presentarnos ante él con las 
manos atadas. E l ilustre jefe del Gobier
no, ministro de Marina, además del t i 
tular actual, según él mismo tuvo la ga
llardía de decir ante el personal de la 
Armada, es el primero que tiene el de
ber de velar por el derecho y la justicia, 
y lo hará. 

El señor Canalejas, espír i tu moderno, 
qne tantas batallas ha reñ ido por el de
recho de los débiles contra el brutal 
atropello de los fuertes, tiene ya, según 
creemos, noticia bien detallada de esa 
reclamación, que constituye para la hon
rosa oíase de los alféreces de navio una 
cuestión, si no de amor propio, á lo me
nos de dignidad. 

La cuestión de derecho está clara, es 
diáfana, no admite dudas n i tergiversa
ciones. Los alféreces de navio no pueden 
quedar bajo el peso del casuismo de un 
Centro Consultivo, cuyo pr imordial de
ber es dar á la ley y á los reglamentos 
Una recta in terpre tac ión. 

Seguros estamos de que n i el Sr. Ca
pejas n i el Sr. Arias de Miranda con-
^utirán que pueda consumarse el más 
fiando de los atropellos, si por motivo 
aJ ^ t i l y tan endeble como el de no 

ablecer un mal precedente se dene-
la reclamación del Sr. Solas, tan 

diáfa 
mismo. 

na) tan legal y tan pura como el sol 

M O D I S I V I O S 

A s í se vive 
^ 0 I ü ^ ° n encargada de organizar 

de lo ^e ^ores> (lvie constituye uno 
W * ri^meros más interesantes de los 
do ^.ara ê  mes próximo, está dan-

gran impulso á sus trabajos. 
Ui í)eSar de ^ nos tallamos ya en 
^ deT*111161̂ 88 Primaverale8, el retra-
^eut a e,tac^11' P0r causas que inú t i l -
^ÓIQ6 88 einPe5a11 en explicar los as-

^aCe ^Ue ParezCR clue •to(^avía 
ŝto08 ^ 0̂S com^enzos' 

\ U Ueia' ^6 clases y colores, 
i : - , , raráa como proyectiles de amor 

en U inpradiclia feat»lla, y 
itíi 

en los trabajos á que la mencionada 
organización está dando lugar, come
rán muchas familias pobres. 

Las flores de la prosperidad y d» la 
dicha sirviendo para mit igar los do
lores agudos producidos por las espi
nas de la miseria y del infortunio. 

A Jesucristo, nuestro Señor, sus de
tractores le pusieron una corona de 
espinas; á las doncellas que van al al
tar de Himeneo se las adorna con una 
corona de flores. 

Las espinas y las flores parecen anti
té t icas ; y, sin embargo, se completan, 
están muy p róx imas ; diríase que don
de aparecen las unas, brotan las otras. 

De las flores se exhala un aroma em
briagador ; de las espinas fluye un h i l i -
to de sangre. ¡ Eso es la v ida: dolores 
gen flores; cuando se esperan flores, 
y flores I 

Estos contrastes son accidentes, epi
sodios en la lucha por la existencia, y 
á menudo resultan trastrocados. Cuan
do se temen espinas, á lo mejor sur
gen flores; cuando se esperan flores 
suelen aparecer las espinas. 

Muchas veces los convencionalismos, 
la cortesanía, fraguan sonrisas que 
ocultan profundas penas; y momentos 
hay en que, detrás de aflicciones i n 
tensas, se estremecen alegrías incon
mensurables. 

Muere un procer mil lonario; sus pa
rientes, familiares y deudos gimen. 
Pero detrás de esas lágr imas y sollo
zos de los compungidos está el adagio: 
«El muerto al hoyo y el vivo y al 
bollo». 

Por el contrario, en algunas fiestas 
de amor, las alegrías , los retozos, no 
pueden sofocar pesadumbres infinitas, 
que convierten cada sonrisa en un sar
casmo y cada flor en una espina. 

¡ Batallas de flores, fiestas de ale
gr ía , homenajea de felicidad y de 
amor! ¡Cuán tas espinas, cuántas pe
nas, cuántos dolores y cuántas amargu
ras ocu l tá i s ! 

Así se vive. 
A b e l i m a v t 

DESDE B E R L I N 

M I "AMIGA, , 
U n coche se detuvo en la puerta del 

restaurant más céntrico de Friedrichs-
trasse. Bajó de él un oficial que pare
cía romperse por la cintura. Pagó , con 
la displicencia t ípica de los oficiales 
alemanes, y el cochero, con sombrero 
en mano, m u r m u r ó algo que debía de 
referirse á la poca exactitud de las 
monedas. E l oficial, que va iba á traspa
sar el umbral del restaurant, volvió, 
rápido, y dio al cochero una bofetada 
sonora, á la que acompañó con un in-. 
sulto. E l oficial entró, triunfante, en 
el restaurant. E l cochero fustigó su 
caballo para alejarse. E l público que 
piesenció la bofetada comentó el he
cho. 

Iba conmigo un español que lleva 
en Ber l ín pocos días, y le v i palidecer; 
le cogí de un brazo, adivinando su i n 
tención, y le dije, r áp idamente , un 
«¡Quie to!» tan convincente que parali
cé su movimiento instintivo, al preci
pitarse sobre el oficial. 

— ¿ T ú sabes lo que ibas á hacer?— 
le dije, en voz baja. 

j S í ! Lo que me ex t r aña que tú no 
hayas hecho—me respondió. 

—Es que yo—le repliqué—llevo en 
Alemania mucho tiempo y sé que no 
se hacen en este país muchas cosas que 
en España deben hacerse... ¿Sabes ei 
a porvenir» que te esperaba si no te de
tengo?... 

¿ U n duelo con el oficial? 
IsTo; en Alemania se baten los es

tudiantes, entre ellos, y los militares, 
entre ellos; pero, ¿ u n mi l i t a r con un 
civi l? Y , ¿ex t r an j e ro? ¡ N u n c a ! . . . 
Además. . . en Alemania, el mi l i t a r tie* 
ne siempre razón ; óyelo bien, «»iem-
pre».- . 

.— •Ahora t a m b i é n ? . . . ¿Cuando abo
fetea brutalmente á un pobre co
chero?..- r. -o 

—«Siempre». ¿ E s mi l i t a r? ¡Bas-
, j jf0 hay en todo el Imperio un 
juez que se atreva á quitarle la razón 
á un mi l i t a r ; por eso, el cochero, sin 
protestar, »• aaarckade cen. UBOS 
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pfénigues menosy una bofetada m á s ; 
por eso el público ha presenciado lo 
que t ú , sin que nadie protestara... 

—Pero eso es... 
— ¡ Q u é quieres!... ¡El mili tarismo 

en Alemania es!... 
— | Sigue! 
—No, que alguien puede oírnos y 

perderé, para siempre, mi libertad.. . 
En una esquina de la calle, un ofi

cial de la guardia del Emperador, en 
posición de retratarse, con la mano 
apoyada en el puño de su sable que le
vantaba el vuelo de su capa blanca, 
había interceptado el paso por la ace
ra y el público salía al arroyo, expo
niéndose á ser aplastado por un auto
móvil para no rozar, n i u npliegue de 
la capa ajmpecable del oficial, /sobre 
cuya cabeza, un águila de metal, ha
cía equilibrios en el casco plateado. 

— ¿ V e s ? — d i j e á mi amigo—. Obser
va y piensa... 

— ¡ P e r o esto es insoportable!... 
—Es la consecuencia de la guerra 

del TO. 
—¿ Y el pueblo lo soporta ? 
—Los socialistas, nó 

\ 

En un gabinete reservado, al lado 
del nuestro, varios oficiales de diversas 
Armas cenaban, alegremente, con mu
chachas jóvenes y bulliciosas. Los ta
ponazos del champaña se sucedían; las 
canciones, patr iót icas , menudeaban, y 
y las risas y los besos formaron un con
cierto, sin fin. 

Por delante de la puerta de nuestro 
gabinete, que el camarero entreabr ió , 
vimos pasar al que había abofeteado 
al cochero. 

— ¿ Q u é pasa a h í ? pregunté al mozo 
que nos servía. 

—Pues que ese oficial, oue ha pasado, 
va á casarse y celebra con unas muje
res su despedida de soltero 

¡ Qué borrachos debían de estar! 
Sus gritos llegaban hasta nosotros, 
como si no hubiera un tabique por me
dio. U n hombre suplicaba á una mujer 
algo á que ella se oponía, y le suplica
ba, humi l lándose ; ofreciéndole dinero; 
rogando como un mendigo... 

Se abrió nuestra puerta, y una mu
jer hermosa entró y me dijo rápida
mente : 

—Pro té j ame usted contra un hombre 
borracho que me repugna; diga que 
soy su «amiga», se lo ruego; más tar
de le expl icaré . . . 

M i compañero de cena, el joven y 
vehemente español quiso, caballerosa
mente, ofrecerla un brazo para defen
derla y un pecho para guardarla; pe
ro yo, que conozco el país, fu i al otro 
gabinete y , con muy de/.icadas frases, 
dulcificando la forma v el acento ex
pl iqué al oficial que aquella «seño
ra» era mi «amigá* y que le «rogaba» 
que la dejase en paz. 

Los oficiales me recibieron muy ama
bles y me hicieron beber champaña é 
la salud de m i «amiga». 

— Y o , ¿sabe usted?—me contó el ofi
cial «de la bofetada»—tenía muchas 
deudas, y voy á casarme con una j u 
día que vive en Tiergarten y tiene mu
cho dinero... Si no me hubiese casado 
con ella... el mes próximo, me hubiese 
pegado un t i ro , ó me hubiera escapa
do á América , y ¡ a l l í ! . . . Pues, de ca
marero en un café, ya me hubiesen 
admitido.. . Bueno1 vamos á beber una 
copa juntos y . . . ¡á brindar por el 
Kaiser!. . . 

Así lo hicimos y, después de muchas 
ceremonias, regresé á mi gabinete, 
dando por terminada la cuest ión. . . 

•Pero~mi «amiga» se había marcha
do con mi amigo!... 

F a h i o A l é » 

Berlín, Stó Mayo 1910. 

la i i ] mú i FíllÉ 
E l problema vdticanista, de palpi-

tante actualidad, ofrece en estos ina 
tantea aspecto diferente en España y 
en Francia. 

Aquí vamos derechamente á deslin
dar campos, á marcar actitudes, á defi
n i r y establecer rumbos. 

Fraüe ia rompió toda clase de rela-

Plaza de Sta. Bárbara, núm. 7, cnt. 

cienes con la Santa Sede. Ahora, co
mo resultado de las elecciones, Briand, 
jefe del Gobierno francés, reconoce la 
necesidad de i r á un arreglo. 

La cuestión que surge es esta: ¿ Se 
debe tratar directamente con el Va t i 
cano? La corriente general en Fran
cia es contraria á aso, porque consti
tu i r ía una mortificación nacional. 

Los más resueltos indican que para 
reanudar sus relaciones con la Iglesia, 
el Gobierno francés debe entablar 
opour parlera» con el episcopado. 

Da la casualidad que en estos días 
se encuentra en Roma un orador par
lamentario del partido católico fran
cés, muy caracterizado, M . Dedys Co-
chin, y no se sabe si espontánea ú ofi
ciosamente celebra algunas conferen
cias con el Papa, indudablemente rela
cionadas con la conciliación entre los 
católicos franceses y el Gobierno repu
blicano. 

Lo más interesante de todo esto es 
que el Vaticano, aun cuando no pide 
el armisticio, lo desea, y, deponiendo 
sus anteriores intransigencias, parece 
que se aviene á que el Gobierno fran
cés trate directamente este negocio con 
los obispos. 

Si esto es una habilidad ó una ence
rrona, el tiempo lo d i rá . De todos mo
dos, lo que resulta es que Franc iñ y 
el Vaticano apetecen una concordia, y 
que no está lejos el día en que se reanu
den las relaciones entre el Estado y la 
Iglesia en la republicana Francia. 

Eos ediciones diarias 

O X J E I S r T O S 

FUEGO DE ÜNJRASATLÁNTICO 
Proceden'e de Cuba han llegado á la 

Cu uña los trasailáoticos a lemán «Kron-
pr-ne sin Ceciiie» y el español Alfon 
so XIIIÍ. 

E ta traía 1 500 pas ijeros. 
H-i hecho la travesía sin novedad. 
El prim ro llevaba 476 pasajeros. 
El día 23 se le declaró el fuego en una 

bodesa d© proa, lográndoaa apagarlo á 
los dos días de iniciado. 

ttesulíaíon da importancias ios daños, 
por cuanto se quemaron G.OJO sacos de 
café, 1.200 de garbanzo^ y 1.000 pacas de 
a godón, y hubo necesidad de arrojar al 
mar varias toneladas de carga. 

No ocurrió desg-acia personal alguna. 

¡A D E F E N D E R S E ! 
E l Gobierno, todos los per iódicos lo 

dicen, concede una extraordinaria i m 
portancia al mensaje que el episcopado 
español ha dirigido al jefe del Gobier
no. Este documento tiene miga, como se 
suele decir, y por eso se le da impor
tancia. Pero es el caso que al buen pue
blo español no le da frío n i calor. ¡Ni fú, 
n i fál 

La contestación tampoco deja de tener 
miga: «Muy respetable señor mío:*... Pa
rece una epístola dir igida á un seglar. 
Pero, no; va enderezada nada menos que 
al Eminent í s imo Cardenal Primado de 
las Españas. 

Y entra en materia: «... me permito 
creer que no corresponde (un inciso) al 
Gobierno de S. M. el Rey Católico :de 
España...» ¿Qué ha de corresponder? Eso 
es lo que dicen ellos, los otros, aquellos 
á quienes corresponde todo. 

Final de la respuesta: «... re i te rándole 
al par las expresiones más sinceras de 
la veneración...» Y por remate: «Besa la 
mano y el anillo...^ 

¡Muy bien! ¡Así se gobierna! Así se es
cribe... la Historia; ó por lo menos así 
se continúa. 

E l mensaje de los prelados ha pasado 
casi inadvertido para la inmensa mayo
ría de los españoles. Es algo largo, bas
tante difuso, algo machacón; sienta pre
misas; establece conclusiones, pero es 
materia opinable, que se dilucidará.. . 
cuando se dilucide. 

La contestación os breve; se lee de 
corrido, de una sola ojeada. ¿El fondo 
doctrinal? Eso no interesa más que á los 
estadistas, á los políticos. ¿La forma? Esa 
todos se creen autorizados para comen
tarla, y es claro, Ja comentan; pero los 
comentarios son tan breves, tan rápidos , 
tan de pasada como la contestación 
misma. 

La cortesía epistolar es admirable, 
super; nada hay que decir de ella. Pero 
si en vez de escribirse ahora ««e hubiese 
escrito hace cuarenta años, en tiempos 
de la Constitución de 1869 ó á raíz de la 
de 1876, quizás a lgún cimbrio desenga
ñado habría podido gritar: ¡Radicales, 
á defenderse! 

D. Adolfo | \ l avarr^ 
P)r re d orden de 23 He Mavo del co 

m nte año ha i lo nombrado '1 «ocr-ta 
rn0Ag^n,er xTde la LiSa M •rítim* E Parola. 
Ü.Ad l íoNavarrete , v. caldeluComi ióa 
Protectora de la Producción Nacianai. co
mo miembro d d Consajo de la Producción 
y del Comercio Is acional, de cuya Sección 
de Industrias Mantimat fué elegido hace 
poco presidente, s e 

UN W á l EN EL ECUADOR 
(ESCENAS DE A BORDO) 

Sobre la cubierta de un hermoso bar
co alemán, casi tendido en uua butaca de 
mimbre, adquirida en Las Palmas, deja
ba que las horas se deslizasen, leyendo; 
acariciado por la brisa, mecido por las 
olas, al arrullo del continuo espumeo 
del agua á lo largo del barco, como si 
muchas faldas de seda se frotasen; indi 
ferente al i r y venir de los pasajeros, que 
paseaban ó se diver t ían, arrojando aros 
de cuerda sobre un vástago de madera 
y discos de goma sobre una plancha nu
merada. 

Era ext raño el pasaje. Desde Su Alteza 
el pr íncipe X..., heredero del trono de 
un Estado a lemán y que iba á estudiar 
las Colonias; varias novias que iban al 
Sudoeste del Africa para casarse con sus 
proiretidos, todos ó casi todos emplea
dos del Gobierno, hasta los buscadores 
de diamantes, que soñaban recogerlos 
por las calles de Luederitzbucht; comer
ciantes y empleados y algunos ingleses, 
que se d i r ig ían al Cabo de Buena Espe
ranza, componían una amalgama extraña 
de caracteres y nacionalidades que se 
distanciaban, sin más contacto que un 
saludo matinal, al encontrarse, sobre cu
bierta. 

E l barco era nuevo y resplandecía; el 
mar azuleaba; el tiempo era delicioso, 
por ventilar, la brisa, el calor. 

—¿Puede usted escucharme un ins
tante? 

Ante mí, saludando militarmente, es
peraba, que yo interrumpiese m i lectura, 
el principe X... con un papel en la mano. 
Le acompañaban tres pasajeros: un agri
mensor berl inés y pequeño; un comer
ciante de Hamburgo, moreno y guasón, 
y otro comerciante, buscador de dia
mantes. 

Me incorperé , correspondiendo al sa
ludo, y cerrando un l ibro de Nietzsohe 
que había encontrado en la biblioteca 
del barco. 

E l pr ínc ipe X... me explicó por q u é 
había interrumpido m i lectura: 

—Dentro de seis días pasaremos el 
Ecuador—me dijo—y estamos organi
zando un baile de máscaras para aquella 
noche. ¿Quiere usted contribuir con al
guna cantidad? 

Y me enseñó la lista, donde figuraban 
los nombres de los pasajeros de primera 
y segunda clase, seguidos del n ú m e r o 
de markos con que contr ibuían á la 
fiesta. 

Escribí la cantidad de la mayor ía de
trás de m i nombre, y el pr ínc ipe X... 
continuó, con el resto de la Comisión, 
explorando la voluntad de los pasajeros 
respecto del festival. 

Desde Tenerife no veíamos tierra; eran 
ya muchos días de mar y cielo; el paso 
del Trópico de Cáncer no había sido du
ro, porque en los viajes de la costa occi
dental de Africa son frecuentes las co
rrientes frías, que suben del Polo Sur, 
refrescando la atmósfera y oponiéndose 
al avance franco de los buques. 

La Comisión, presidida por el p r ínc ipe 
X..., reuníase, á diario, en el salón de fu
mar, discutiendo acaloradamente los 
preparativos. Las damas cosían sobre cu
bierta pedazos de tela, con colores vivos, 
preparando los disfraces; el barbero de 
á bordo recorr ía todo el barco, llevando 
á los camarotes los encargos de los pa
sajeros, que compraban todas las menu
dencias de su barbería-bazar, donde al 
lado de los cosméticos brillaban los c ln-
turones dorados de señora, y entre los 
peines surgían alfileres de esmalte con 
el nombre del barco, caracolas pintadas, 
pelucas, gorras de viaje, muñecas y osos 
do juguete, cajas de jabón, portamone
das, paquetes de bombones y brochas de 
afeitar. 

Aquella noche atravesaríamos el Ecua
dor. Era una noche triste, con estrellas, 
pero sin luna; con viento, con mucha 
marejada. E l barco, balanceándose de 
proa á popa y de babor á estribor, ad
quiría un movimiento r í tmico , sopor
table. 

E l comedor, adornado con guirnaldas 
de papel, de las usadas en Inglaterra en 
tiempo de Christmas, presentaba un as
pecto de feria, con banderolas y gallar
detes de todas las nacionalidades - L a en
trada de algunos pasajeros fué triunfal; 
se habían disfrazado, antes de la cena, 
para lucir sus disfraces en el comedor; 
los no disfrazados aplaudían la entrada 
de los otros; comenzaba la camarader ía 
que provocan las mascaradas; pasajeros 
serios, que en toda la travesía hablaron, 
l imitándose al saludo diario por la ma
ñana sobre cubierta, re ían ahora, aplau
diendo y comentando en voz alta los 
disfraces. 

Los menús de la cena, orlados, anun
ciaban loa platos, en broma, con escaso 
ingenio. E l helado fué servido, apagan
do las luces del comedor y desfilando 
los camareros uno detrás de otro con 

, ? J0,8 de paPel en una mano y el 
plato de helado on la otra. Terminada 
la cena, llegó la hora del baile. 

Toda la cubierta de primera, que da
ba la vuelta al centro del barco, se ha
bía cerrado con las banderas de seña-
les; se habían descorriio los mamparos 
que resguardaban la popa del aire y, 
allá baio, en la cubierta de carga, la ban
da de í bordo, compuesta porto cama-
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reros (el director de orquesta me prepa
raba el baño por las mañanas) afinaba 
los instrumentos. En el salón de fumar 
se hab ían preparado las baterías de co
pas y botellas, á las que los camareros 
no musicales hacían la guardia. 

Comenzaron á aparecer las máscaras 
y las sorpresas: el pr íncipe X... se hab.a 
disfrazado «de corsario» con una saba
na prendida en el hombro por una es
meralda, rodeada do brillantes; una se
ñori ta , que iba á Swakopmund para ca
sarse con ua suministrador del ejérci to 
colonial, apareció ligeramente vestida 
de fuego, con alguna tela roja; un ingles, 
que desde Southampton no habló con 
nadie, y á todas horas lela, solo siempre, 
subió á cubierta con la cara pintada^ ves
tido «de árabe»; otra señora se había co
sido á un vestido blanco varias cartas de 
una baraja francesa. Los pasajeros de la 
segunda clase entraron en correcta for
mación, al compás de una marcha tara
reada por un muchacho, joven y fuerte, 
vestido de apayaso». 

La orquesta pre ludió una polonesa y 
comenzó el baile por un paseo por pare
jas, á t ravés de todo el barco, subiendo 
y bajando con gran dificultad las esca
lerillas que comunicaban la cubierta con 
las de carga; pero riendo mucho. 

Y las olas mecían el buque, r í tmica 
mente, de proa á popa, de babor á es
tribor... 

De todas las pasajeras, la más bonita, 
la más interesante era una alemana de 
la segunda clase, rubia, traviesa, de unos 
veinte años, disfrazada de n iña , con fal
das cortas, pelo suelto, blusa marinera y 
una pelota dentro de una red, que t i ra
ba á la cabeza del pr íncipe X..., riendo 
mucho. 

Detrás de la n iña , el payaso bromeaba 
con todos los pasajeros, sin perder n i un 
movimiento de la alemanita. 

La n i ñ a ar ro jó una vez la pelota al 
aire, cayendo sobre un italiano vestido 
con un traje de cazador auténtico. La 
alemana corr ió detrás de la' pelota y el 
italiano se la en t regó con una galanter ía 
muy espiritual. ' 

Y la orquesta pre ludió un vals dulce 
que bailaron, naturalmente, la n i ñ a y el 
cazador. 

Alrededor de la pareja moscardonea-
ba el payaso. Y todos reían. * 

Eran las tres. E l vino y los licores pre
supuestados se terminaron á las once; 
desde esa hora, el consumo cor r í a por 
cuenta de los pasajeros que hiciesen un 
pedido, firmando vales, pagaderos al 
t é r m i n o del viaje. 

E l programa del baile había termina
do á las doce; pero la música, por orden 
del capitán, seguía tocando cada cinco 
minutos, y las estrofas de L a viu i a ale
gre, Un vals d i ensueño, L a princesa del 
dol ar, Maniobras de otoño,Lysis ' rat i ,La 
matchicha, todo lo popular, lo alegre, lo 
nervioso y sonoro, era repetido ver t ig i 
nosamente para que se bailase, para co
rrer gritando, riendo, saltando de la cu
bierta al salón de fumar, lleno de vasos 

.y botellas, algunas rotas por el suelo, 
pic tór ico do alegría. 

E l pr ínc ipe X... había desaparecido; 
dos ó tres señoras también; quedaban en 
la fiesta los temperamentos alegres y los 
observadores. 

E l capitán pedía, botella tras botella, 
una verdadera colección de marcas de 
champagne, que ofrecía galantemente á 
las pasajeras bonitas; el árabe tuvo ne
cesidad de que lo condujesen á su cama
rote entre dos compatriotas que no qui
sieron verle debajo de las mesas por el 
exceso de wisky; la señori ta, ligeramen
te vestida de fuego, alardeaba de la com
petencia que se hacían ol color rojo del 
vestido y el encarnado, ya vivís imo, de 
su fina piel; el italiano no se había sepa
rado n i un instante de la n i ñ a alemana. 

Y el payaso zumbaba bromas monó to 
nas alrededor de la pareja. 

# 
Los pasajeros desaparecían; la música 

se había cansado, por orden del capitán; 
el vino y la cerveza, alternando con el 
wisky y el cognac, se trasegó de las bo
tellas á los estómagos, en cantidad sufi
ciente para extinguir la fiesta por con
sunción; quedaron sobre cubierta muy 
pocos pasajeros; las luces se apagaron y 
los marineros comenzaron á recoger las 
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El perro diabólico 
POR 

E L CAPITÁN M A R R Y A T 

Smallbones puso la botella en su l u 
gar y contestó: 

—Soy yo, Smallbones, y son mis com
pañeros , que han venido á socorrer á 
usted. 

—¡Smallbones! — dijo Vanslyperken, 
que no había recobrado aún completa
mente el sentido. —Smallbones se ha 
ahogado y se ha perdido el puchero de 
pintura. 

—Conciencia—dijo Short. 
—Agudo cuchillo—añadió Coble. 
—¿Quién habla de cuchillo? — dijo 

Vanslyperken levautándose.—Yo no he 
dicho una palabra sobre el cuchillo. 
Pero ¿quién está aquí? Short, Goble, 
ayúdenme ustedes. Sin duda me he caí-
<J0 y he perdido el conocimiento. ¿Dón-

está Smallbones? ¿Está v ivo, real
mente vivo? 

—Si, señor; Wí lo creo—dijo Small
bones. 

banderas; una oleada de aire fresco cru
zó el barco. 

Los marineros terminaron su misión; 
ya no quedaban más banderas, y la cu
bierta recobró su aspecto de costumbre; 
los pasajero?, oansaao-, fueron re t i r án
dose á sus camarotes, y no quedaron so
bre cubierta más que la n i ñ a y el caza
dor, que, lentamente, daban vueltas por 
el barco, paseando con movimientos 
contrarios al balanceo del buque, para 
mantener el equilibrio. Como un malhe
chor que acecha, eipay'iso, á gatas, arr i
mándose á la borda para protegerse con 
la obscuridad, les seguía de cerca, escu
chando lo que hablaban. 

Alemana ó italiano se sentaron en unas 
sillas de mimbre; el payaso se detuvo 
bruscamente, y, en uno de los balances 
del barco, su cabeza, ya alcoholizada, no 
pudo guardar el equilibrio, y su cuerpo, 
de hombre fuerte, rodó hasta los pies del 
cazador. 

La n iña , sorprendida espantosamenfe, 
cor r ió , tirando con sus dos manos de un 
brazo de su acompañante , á quien de
cía angustiada: 

—Tengo miedo; acompáñeme á m i ca
marote; quiero marcharme; me da mie
do este hombre... 

La alemana y el italiano ganaron la 
escalera que conducía á la cubierta de 
carga, de segunda; el payaso, dando 
tumbos desde la borda á los mamparos 
de los camarotes de cubierta, balbu
ceaba: 

—No huid; si no os hago nada... Espe
radme... Vamos á beber juntos una bote
lla... Esperadme... 

Intentando bajar la escalera, un ba
lance le hizo perder el equil ibrio y rodó 
hasta la cubierta de narga, par t iéndose 
un labio; la sangre manchó su cara, llena 
de pintura blanca, y se confundió con 
el color carmín de su traje de seda. 

E l italiano, después de acompañar á 
la n i ñ /, regresaba á su camarote, y al 
ver al payaso en el suelo, se acercó 
á é l . 

—¿Quiere usted que le ayude á levan
tarse?—le p regun tó cogiéndole. 

E l clown le rechazó con un movimien
to brusco de hombre fuerte, que hizo 
vacilar un instante al italiano, quien en
cogióse de hombros; quiso saltar sobre 
el clown para subir la escalera que con
ducía á la primera clase; pero el payaso, 
ráp ido , le sujetó una de las piernas, ha
ciéndole caer de bruces contra la escale
r i l l a . 

F u é eléctrico. E l cazador lanzóse so
bre eipay soj lo9 dos lucharon unos 
instantes abrazados brutalmente; rodan
do por la cubierta de carga, manchada 
por la sangre del clown y la quo empeza
ba á brotar d é l a frente del italiano. Sin 
hablar, jadeantes, haciendo ua prodigio 
de desgaste de energía, se golpearon, 
apre tándole con fuerza de osos, pecho 
contra pecho, sintiéndose, mutuamente, 
la t i r el corazón. 

E l payaso era fuerte y dominó al ita
liano, dejándole debajo de su corpachón 
de atleta; el cazador esquivaba los gol
pes y mordía con rabia de fiera la mano 
dura de su r ival , que le sujetaba la cabe
za contra el suelo por encima de la bo
ca. Y en uno de los movimientos dislo
cados de la lucha, las manos del italiano 
tropezaron con el cuchillo de monte, 
sujeto á su cintura; su cuchillo de caza
dor, complemento de su disfraz. En un 
esfuerzo sobre humano, ahuecó un ins
tante el cuerpo del clovon, que gravitaba 
pesa lamente sobre él y, desenvainando 
el cuchillo, ío hund ió hasta la empuña
dura en el vientre de su r iva l . 

YA payaso quedó inmóvi l ; en su gar
ganta se ahogó una queja, y sus músculos 
cesaron de opr imir al italiano, que sa
cudió el cuerpo de su enemigo, hacién
dole rodar hasta la borda, chorreando 
sangre. 

Nadie presenció el drama; era un r i n 
cón, aquel, fuera del alcance de la vista 
de los vigías; era muy tarde; á bordo 
todos estaban cansados de la fiesta; el 
pasaje dormía; la t r ipu lac ión descan
saba. 

E l pai/aso agonizó sin exhalar un que
j ido; ante él, contemplaba al muerto el 
italiano, sin pestañear, inmóvi l , como 
idiotizado, sía conciencia de lo que es
taba suceliendo. 

Y el buque, atravesando un mar em
bravecido en una noche ventosa y des
apacible, balanceándose r í tmicamente 

Vanslyperken había recobrado ya del 
todo su conocimiento; se sentó en una 
silla y, deseando quedarse solo con 
Smallbones, dijo á Short y á Coble que 
ya estaba bien y que podían marcharse. 
Ambos, sin decir una palabra, salieron 
de la cámara. 

Vanslyperken reunió todas sus fuer
zas. Deseaba saber cómo se había salva
do Smallbones; pero no se a t revía á pre
guntarle directamente para que no adi
vinase su delito. 

—¿Qué ha sucedido, Smallbones?— 
preguntó.—Me encuentio todavía muy 
débil. 

-Tome usted una copita—dijo Small
bones abriendo el armario y presentán
dole el rom. 

Vanslyperken bebió y después ob
servó: 

—¿Cómo sabía usted, tunante, lo que 
había en ese armario? 

—Porque lo pidió usted cuando esta
ba desmayado—dijo Smallbones. 

—¿He pedido rom? , 
—Sí, señor; y dijo usted que había 

perdido un cuchillo de cortar carne. 
—¿También eso?—dijo Vanslyperken 

asustado de lo que pudiera haber dicho 
en su desmayo. He estado malo, muy 
malo, cont inuó poniéndose la mano en 
la frente. Entre paréntesis, Smallbones, 
¿has subido el puchero de pintura?— 
preguntó diestramente, presumiendo ale
jar con esto toda sospecha. 

—No, señor; no lo hice porque caí al 

de babor á estribor, cabeceaba de proa 
á popa, rodeándose de espuma. 

Allá, en el puente, el oficial de guar
dia, consultando las estrellas, compro
baba el instante de cruzar el Ecuador... 

El 

A , F , A v i a s , 

(Jontinú.m los trabajos para suspender 
el Píuvioie, ha?ta ahora sin resultado. 

L a f imi l i del lenienle de navio Prat, 
madre y hirman , residen en Castres, 
donde ha cau ado aún más sensación, 
por i.sta circunstancia, el ^esastre. 

La djsdichada madre adoraba á su hi
jo, en '.uien tenía pu stas s a más gran 
des ilusiuiits. V rus veces expresó su 
deseo de vivir hasta verle con los galones 
d^ almirante. 

E comandante P at era un hombre va
leroso é inteligente que sabía c optarse las 
simpatías d ¡ to los v que, s egúa dicen, per-
m meció so tero j or no crearse otro hogar 
d f rentj del de su madre, á quien ado-
r i b i , 

Era el tipo característico del marino. 

M A H I NA D E GUERRA 

LOS "Oi . i iOÜGHl DEL 
Con motivo del lanzamiento del acora

zado «Hércules», recuerda el «Naval and 
Military Record» que las potencias, ex
cepto Inglaterra, que tienen «Dread-
nought» concluidos, son únicamente el Ja
pón y el Brasil. 

El Japón ha terminado el «SatsumaN 
que, sin embargo, no realiza la umdad de 
calibre y que lleva cuatro cañones de 305 
milímetros y doce de 254. El Brasil tiene 
el «Minas Geraes» y cuenta además con 
el «Sao Paulo», que está listo para comen
zar sus pruebas. 

Como buques lanzados ya se cuentan 
los seis «Danton», franceses, que llevan 
cuatro cañones de 305 milímetros y doce 
de 240, Ninguna otra nación, excepto 
Francia, tiene en el agua un «Dread-
nought», y, sin embargo. Italia, Austria, 
España, la República Argentina y Rusia 
preparan programas de escuadra, y Por
tugal, Turquía y Chile se disponen á pre
pararlos. 

El número exacto de «Dreadnought» ter
minados es el de 20, de los cuales diez son 
de Inglaterra, cuatro de Alemania, cua
tro de los Estados Unidos, uno del J a r 
pón y otro del Brasil. 

Contando todos los «Dreadnought» en 
servicio, á flote, en grada ó en proyecto, 
se llega al número de 90, en esta forma: 
27 de Inglaterra, 17 de Alemania, 10 de 
los Estados Unidos, ocho de Francia, cin
co del Japón, y de los 23 restantes, dis
tribuidos entre nueve potencias, de las 
cuales ninguna cuenta cinco de dichos bu
ques.—X. 

Bsae 

DESDE SAN FERNANDO 
Para Cartagena ha sido pasaportado el 

capitán de fragata Sr. D. Francisco Bena-
vente. 

—Se presentó en este Apostadero y em
barcó en el cañonero «Marqués de la Vic
toria», el alférez de navio D. Benigno Mar-
tía Peña. 

—Concódense dos meses de Ucencia al se
gundo capellán D. José Cordero Piano, y 
se ordena que el de igual empleo D. Daniel 
Burgos Lago, desempeñe interinamente el 
cargo de capellán del Penal de Cuatro To
rres, que aquél tenía. 

—Tramítase la real orden que declara in-
demnizable la comisión que en la corte des
empeño el general de artillería Sr. D . Da
niel González y BU ayudante personal don 
Joaquín Matos. 

—Embarca en la Escuadra de Instruc
ción, el teniente de navio D, Juan de Dios 

Carlier, en relevo del de igual empleo don 
Miguel Lioño. 

—Pasa asignado á la Jefatura de l i t a 
do Mayor el alférez de navio D. Francis
co Jiménez Pidal. 

— A l Estado Mayor Centíal s© remite 
inftfcmcia y sxpedímlte del alfér»; d* na t í a 
D. Jorge kbpinoaa d* los Montaro», m ao-
licitud d© abono d* difcrencia» de fueldo. 

—También se remite el del de igual em
pleo D. Antonio Pujazón Fouguet, en 
igual súplica. 

- -Remite cédula de cruz de San Herme
negildo para el teniente de navio D. Fran
cisco Graiño. 

—Embarca en la Escuadra el segundo 
condestable D. Francisco Prieto Rubi. 

—Dispone se presente en la Estación tor-
pedista el contramaestre mayor D . Ramón 
López Villamar. 

—Concédense dos meses de licencia al 
segundo contramaestre D. José Danés. 

DESDE FERROL 
Cuerpo Oeneral.—Se presentó die Vivero y 

embarcó en el crucero «Reina Regente», el 
teniente de navio D. Ricardo Bruquetas 
Fernández. 

Infantería de Murinu.—Se cursaron al 
Estaxlo Mayor Central instancias de los 
capitanes de la reserva-D. Bartolomé Bar
cia y D. Manuel Brooos, en que piden 
abono de unas diferencias de sueldo. 

Idem id., al ministro, instancia del pri
mer teniente de la propia escala D. Lean
dro Rodríguez Villarrica, en que solicita 
el ingreso en la escala de aspirantes á su 
pensión en la cruz de San Hermenegildo. 

—Se dispone que sea reconocido, por ha
ber solicitado licencia por enfermo, el sar
gento primero Victoriano Díaz. 

—Se cursó al ordenador del apostadero 
expediente de retiro del sargento primero 
Manuel Marín. 

Sanidad.—Embarca en la Estación Tor-
pedista, el segundo médico D. Joaquín 
Arca y Arca. 

C L A S E S P A S I V A S 

Los individuos de Clases pasivas que 
tienen consignado el pago de sus haberes 
en la pagaduría de la Dirección de la Deu
da y Clases pasivas pueden presentarse á 
percibir la mensualidad corriente, desde 
las doce de la mañana á las cuatro de la 
tarde, en los días y por el orden que á 
continuación se expresan: 

Día 1.° de Junio de 1910.—Montepío mi
litar, de la M á la Q. Montepío civil, de 
la M á la Q. Tenientes Y. alféreces. Marina. 
Cesantes. Secuestros, Remuneratorias. 

Día 2.—Montepío militar, de la R á la 
Z. Montepío civil, de la R á la Z, Capita
nes. Plana mayor de jefes. 

Día 3.—Montepío civil, de la E á la Ll . 
Tropa. , 

Día 4.—Montepío militar, de la A á la 
E. Montepío civil, de la A á la D. Coro
neles. Tenientes coroneles. 

Día 6.—Montepío militar, de la F á, la 
L l . Jubilados. Comandantes-

Nota.—En los días 7 y 8 se verificará el 
pago de las nóminas de haberes de altas, 
supervivencias, residentes en él extranje
ro y todas las nóminas sin distinción, y el 
9 las de retenciones. 

UNION IBEROAMERICANA 
Para solemnizar el centenari) de la In

dependencia de las Repúblicas hispano-
arnericanas, el viernes próximo, 3 de J J-
nio, á Us diez de la, noche, ce ebrará la 
Unión Ibero-Americana una s sión que 
será presidida por ell jefe dol Gobierno y 
p r e í ministro de E4ado. 

A dic i a solemnidad, cuva celebración 
se había aplaza ío hasia que t rm nase el 
luto que llevaba e¡ mundo oficial con mo
tivo delf UecimLmo del ruy E luardo V i l , 
han sido invitadas las ra altas represen-
tacione españolas y americanas cultiva
doras de la política, las letras, las cien 
cias y las artes, y ea ella se pro mneiarán 
disi ur¿03 y se da i á lectura á trozas litera 
rio?. 

Será seguramente un hermoso acto da 
coniratarnidad h spano-amei i .ana, cuya 
iniciativa honra á la p a t d ó ica Socied ^d 
que tan dignamente preside t i Sr. Rodrí-
guez San Pedro. 

El jefe de Gobierno «ft 
veer las tres senadunas v i t ^ 0 1 1 6 Pro. 
^ antes de q U - ^ 

Se dic* que una de U* %a 
Paraelexminlstro Sr 0 ^ ante« 

Hoy me dirijo reverentemente . 
penor jerárquico el señor ohiÜ 6 ^ »u-
drid-Alcalá, para pedirle lo QU?0 D6 

Que prohiba, en absoluto k!0?8U6: 
los mendigos en las puerUs de i 
píos. ae «>s t̂ m. 

Por devoción, Por Wgiene y por ^ 

Es una falta de respeto á ka • , 
que estén convertidas en depósito ri 1 
digos de todas castas, linajes y cat* mei1' 

Allí hay ciegos con más «pupilavr^ ' -
dependiente del resguardo. qUe ^ 

Cojos más listos que Romanooea 
Tísicos más rollizos que Calbetón 
Tullidos más «frescos» que La n-
Solteros con ocho hijos y la mu' ^ 

parto». i6T •<!• 
Viejas de las que engañaron á a«* A 

tón... ^ Au-
Allí arman un inmenso clamoreo 

disputan las limosnas. y 18 
Allí riñen ellas y ellos y se echan cart. 

«piropo» que deja en mantillas á «la 
tema» parlamentaria. Sls" 

Dígame V. S. I . si en el templo, dond. 
todo debe ser recato, silencio, respeto v 
consideración, pueden consentirse escena 
tales. 

Aquello es la «Corte de los Milagros». 
Y á poco más, «La corte de Faraón»! 

Programa de festejos para mañana: 
Correrá la fuente de Cibeles y hasta U 

fuente de la plaza de Pontejos. 
Exposición gratuita de postales más ó 

menos sicalípticas. 
Exhibición de los dos leones del Con. 

greso. 
Exposición de perros, «in bozal, en todai 

las calles de Madrid 
Y el timo de los perdigones. 

En la catedral de Córdoba cayó un rayo 
y produjo un incendio. 

En el Escorial pasó lo mismo hace afios 
Y el ministro Sr. Ruiz Gómez le echó la 

culpa á Felipe I I , por no haberle puesto 
pararrayos. 

Veremos ahorá á quién le echan la culpa. 
A Abcl-er-Rahmán, que tampoco los 

puso. 

Una copla de «A B C»: 
«Me dieron'cada pelliioo 

ayer mi madre y mi abuela, 
porque miraba á un teniente, 
que vi todas las estrellas.» 

Pues, hija mía, haber mirado á Pola-
vieja. 

Que tiene más dorados. 
Y más paga. 
Y, sobre todo, más años. 

Uno de los toros corridos en Vista-Ale
gre se llamaba «Pastelero: . 

No hay que confundirlo con ningún di
putado ministerial. 

El Papa ha publicado una encíclica con
tra el «modernismo». 

Me hago solidario de las doctrinas di 
Su Santidad. 

JPorqu© yo tampoco puedo ver, ni pn 
pintura, á los poetas «modernistas^. 

Un telegrama de Ciudad Rodrigo anun
cia que el diestro Pacomio Peribáíiez m 
dos magníñeas «estocadas con el estoque?. 

I N i que decir tiene! , 
Porque no iba á dar las estocadas con el 

bastón del alcalde., ni con el báculo d« »n 
ilustrísimft. 

E l P a d r e Cobo»» 

agua con puchero y todo— dijo Smallbo
nes. 

—¡Caíste al agua! ¿Cómo? Yo no salí 
del buque hasta después y no he oído 
nada. 

—¡Cómo había usted de oir!—contes
tó Smallbones, que estaba preparado 
para aquella exp l i cac ión .—Cuando la 
marea me l levó, pasé la bater ía de salu
dos en un momento. 

—¡Pasaste la bater ía de saludos!—dijo 
Vanslyperken.—¿Cómo te has salvado? 

—Porque, gracias á no sé quién, soy 
demasiado ligero para hundirme Lle
gué hasta la boya Ñab y una mi l la más 
allá. 

—¡A la boya! — exc lamó Vanslyper
ken. 

—Sí, y todavía más allá, y cuando la 
marea volvió, volví yo t amb ién , en t ré 
en el puerto y vine á bordo media hora 
antes que usted. 

Vanslyperken pareció asombrado; sin 
duda, pensó, este muchacho tiene a lgún 
hechizo. Nueve millas por el mar de 
ida, y nueve de vuelta, sin haberse aho
gado, son cosa que no puede menos de 
provenir de encantamiento. 

—Eso es tan verdad como que estoy 
aquí—cont inuó Smallbones,.—Nunca he 
tenido más frío en m i vida como esta 
noche, que he estado flotando como un 
alga con la marea y volviendo con ella. 

—¡Tan cierto como que estás aquí!— 
rep i t ió V a n s l y p e r k e n . — ¿ P e r o e s t á s 
aquí?—y a»ió deswperadí tment» el brazo 

del muchacho, para saber si era sustan
cia ó sombra. 

—¿Quiere usted alguna cosa más, se
ñor? — cont inuó Smallbones,— porque 
quisiera meterme en la cama, pues es
toy tan frío como el hie lo . 

—Puedes re t i ra r te—contes tó Vansly
perken, cuya mente estaba todavía con
fusa y agitada. 

Por a lgún tiempo permanec ió senta
do en su silla, tratando de recobrar el 
uso de su razón; pero fué en vano; las 
emociones del día habían sido demasia
do grandes; se a r ro jó vestido sobre la 
cama; no observó la ausencia de su fa
vorito; la vela se q u e m ó por sí sola en 
el candelero,|y Vanslyperken cayó en un 
sueño intranquilo y agitado. 

CAPITULO XX 

En al cual el s e ñ o r Vanslyperken es in-
flei A la viuda Vandapsloosh y ocurren 
cosas extraordinarias. 

E l señor Vanslyperken se desper tó á 
la mañana siguiente, oyendo los ladr i 
dos de su perro, que habiendo sido es
pulsado de la cámara, había subido por 
la mañana la escalera, asomándose á cu
bierta cuando los l.ombres estaban ha
ciendo el baldeo, y Jemini Pato le ha
bía arrojado un balde, con tan excelente 
precis ión, que le había derribado y casi 

roto una pierna trasera, la cual llevaba 
á la sazón en el aire, sosteniéndose so
bre las otras tres al ladrar á la puer 

Vanslyperken se levantó y trató de v 
cordar lo que había pasado; pero estu 
más de un minuto sin poderlo cons 
guir. Después t r a tó de averiguar c o ^ 
había ido á la cama y por q ^ 
Snarieyyow había quedado fuera; P 
de esto nada pudo traer á su mem ^ 
abr ió la puerta de su cámara y ^ j ^ ^ 
trar al perro, cuya pata en el aire i ^ 
diatamente excitó su indi&aC JÛQS, 
la campanilla llamando á^Smaim 
el cual se presentó en seguida. ' 

- ¿ C ó m o ha sido quedarse el P 
fuera de la c á m a r a ? - l e pregunto. 

—No lo sé, señor; yo no leeohé. 
- ¿ Y quién le ha herido? d£) 
-Tampoco lo sé; yo no le ^ 1 lta 
Vanslyperken iba á dar rien^a 

á su ira, cuando á Smallbones aiJ0uaDdo 
- Y o no sé lo que pasa a<!u1' ierta 

la gente estaba baldeando la c ^ 
se ha encontrado el cuohl 10 0 ld b* 
junto al coronamiento. 
de haber llevado allí; eso es cWrto. ^ 

Vanslyperken se puso pálido, i 
- ¿ Q u i é n ha podido llevarle^ 
- E s o es lo que digo yo, f * _ eü l8 
- ¿ Q u i é n se ha atrevido a em 

cámara para tomar ^ ^ ^ ^ / r a cer
qué le ha llevado, como no sea? 
tar a lgún cabo? 0 oara 

Aquí Smallbones miro á^u ^ 
cara, y el ttments turo qu 
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ÊSDE EL AFRICA AUSTRAL(1> 

Híj POCO DE H I S T O R I A 
d0 p0r DIAEIO DE tA MARINA 

* r t O d» d&r á conocer este país apar-
€le d« »u apartAmiento, prccuraré dar 
í**&r lectores la sensación de esta región 
á f i n e t a , donde la vida y la historia 
d lirado á los despropósitos, y, se-
ban i3l9 indicios actuales amenazan, conti-
í1'111 ^ aU peligroso juego durante algunas 

a* de años, pese á la política y sus 
docenas ac c.^^, 
Lies mantenedores. 
Permítame el público que le hable un 

de Historia. No sonrían los malicio 

osra 
ir I« 

P00 üî es ni mi intención es descubrir 
*0S' 'n Mediterráneo, ni pretendo repe-

que ya 86 sabe; laB n'otas llis" 
tU - s que voy á trazar, á grandes ras-
tórlCalas juzgo necesarias, para que los 
8o8' qUe xio conozcan este país tni 
Ĉ dosenvolvimiento puedan apreciar, 

8U ndo les explique el momento político 
cU iaj qUe tanta transcendencia tiene para 
^ región, el desarrollo de los aconteci-
e9. ntos desde su hipótesis histórica. Tra-
l , e c\e un Estado americano ó europeo, 

pretender contar su historia en un pe-
^ódico sería presunción intolerable y un 
bsoluto desconocimiento del público que 

ĵ e periódicos y busca en ellos novedades, 
lo que no conoce, lo que le pueda instruir 
é ilustrar; pero no saber la historia de 
l'nión de Sud Africa están lógico como 
desconocer el desarrllo de la vida en las 
misteriosas regiones thibetanas, donde al
gunos exploradores nos han dicho que han 
oenetrado, ó las costumbres de los seres 
que pudieran vivir en los puntos culmi
nantes de los Polos que aún no han sido 
explorados—á pesar de Cook y Peary— 
gino en la febril fantasía de Julio Verne. 

Mi propósito es que mis lectores conoz
can este país, sus riquezas, su porvenir, su 
historia, etc. 

y... «volviendo á los carneros», como el 
tipo del cuento castellano, dedico esta cró
nica á «Un poco de historia». 

La edad de piedra «se pierde en la no
che de los tiempos», y de esa edad «per
dida» proceden los primeros hombres de 
esta región africana. La dificultad de en
contrar piedras en la mayoría de los pa
rajes hacía acumularla en las fábricas de 
armas pétreas, que aún se conservan hoy 
en diversas partes de la Colonia—yo he 
visitado una en Stellenbosch, á 30 millas 
de Cape Town—, y estos hombres pobla
ron toda el Africa, hasta la aparición de 
los «hombres de los bosques», que desde 
los lagos del Ecuador baiaron hasta El 
Cabo. Los «hombres de los bosques» cruza
dos con los cafres, los eeincios y otras ra
zas ecuatoriales, formaron al hotentote, 
que desde el Africa Central vino con sus 
rebaños hacia el Sur por la costa occiden
tal, pues en el centro se encontraba y se 
encuentra la mosca «tsé-tsé», mortal para 
el ganado. Los hotentotes lucharon con los 
«hombres de los bosques» y les vencieron, 
pues éstos no poseían más armas que las 
flechas envenenadas y los hotentotes com
batían con el «assagay—especie de lanza 
corta, con la punta de hierro—. Los hoten
totes, al vencer á los «hombres de los bos
ques», añadían á sus tribus las mujeres é 
hijas de sus enemigos, y este nuevo cru
zamiento!— maJs perceptible cuanto más 
al Sur se aproximaban, por el mayor nú
mero de mujeres de la otra raza que en
contraban en su conquista—dió otra espe
cie de raza hotentota, que aún se conser
va. Los cafres bajaron por la otra costa 
y se fijaron en la región que hoy forma 
el Natal. 

Dice Herodoto que el Faraón Neko, des
pués de intentar la construcción del canal 
desde el Nilo al Mar Rojo, envió tres baje
les que, partiendo del Mar del Sur (Mar 
Rojo), debían regresar á Libya (Egipto) 
por las Columnas de Hércules (Estrecho de 
Gibraltar) y el Mar del Norte (Mar Medite
rráneo). Todos los veranos—^dice Herodo-
to—los enviados del Faraón abandonaban 
los bajeles para procurarse en tierra las 
provisiones necesarias para el viaje; y lo 
toás extraño—añade el historiador—es 
que, después de algún tiempo de viaje, 
los expedicionarios vieron levantarse el sol 
Por la derecha. Y aquí Herodoto dice en 
un aparte que no lo cree. 

El no referir este viaie Ptolomeo y los 
otros geógrafos egipcios han hecho dudar 
de la veracidad de la versión de Herodo-
to; yo, «ni quito ni pongo rey; pero como 
nre lo contaron te lo cuento». 

Lo que sí consta es que el portugués 
Bartolomé Días, buscando el camino de 
•as Indias, se encontró con la isla de San-
tA Cruz, y sus marineros le obligaron á re
gresar á la patria, donde le dijo al rey 

había encontrado un Cabo que bau-
tizó con el nombre de Cabo de las Tor
mentas, por haberlas sufrido violentísi
mas. Y no se equivocó que nosotros tam-
^én las disfrutamos. El rey creyó opor-
*uuo cambiar el nombre y llamarle de la 
Buena Esperanza, por creer firmemente 
ûe sería el camino apetecido, y allá fué 
JJasco de Gama, que, en efecto, dobló el 
Cabo y iiegó ¿ Calicut. En lo que no es-
án los historiadores conformes es en los 
^ores de Selika, y todas las aventuras 

ella, Vasco de Gama y el terrible 
. elu8ko, que el guasón de Meyerbeer ha 
^ortalizado con su partitura. Después, 
^ Untando otra expedición, el desgracia-
? Bartolomé Días murió en un naufra-

J*0. cerca del Cabo que él había descu-
Dierto. 
francisco D'Almeida, el primer virey de 
*u h ^^^8' entonces portuguesas, perdió 
vena1"10 611 luclia3 contra los indios y juró 
^^r^su^muerte cumpliendo su vengan-

AS»»f %SeJlna0íuta ^ nil«vo E»tedo -Uolón de Sud-
* M « . d* la Jt.), 

D I A R I O D E I \ M A R I N A 

os e ^ " 1 ^ que 16 calieron tñun-
ste 05 COntralos ^ * 

K¿ó v Z r r - t a n t a s victorias c * J . 

¿ a á r S h m ^ ^ ' T y& ^ 
^ l e ^ l l ^ e ^ s 1 ^ 
md1oS no podía dejar sin castigo las ^ 
vocaciones d« los salvajes hoteníofe^ era 

sus hoLti ! 1U,ChÓ' llLch6 al f ^ t e de 
han h0tent0tes, que usa-
ban como su p r i n c i ^ arma las piedras 
háhlmente a r r o j a d a ^ hoj u s a ™ 
bien con smgular destreza-y aquél héroe 
muño anónimamente, sin que su cadáver 
se haya encontrado para darle la sepul
tura á que tuvo derecho quien consiguió 
gloria y provecho para su patria. Y la 
muerte de este hombre decidió á Portugal 
a evitar este país, para ellos funesto 

-fero como no hay mucho espacio, y 
aun debo decir varias cosas, termino aquí 

Cape Town, 1910 
r a f a e l f a l c a m a * 

• i DE H A 
Movimiento de buques 

En Ceuta fondeó el «Audaz», proce
dente de Algeciras. 

En Málaga el «Lobo», conduciendo 
tropas procedentes de Melilla, sin no
vedad. 

En Melilla fondeó el «Concha», proce
dente de Ohafarinas. 

En Muros fondeó el «Hernán Cortés». 
En Huelva fondeó el «Vasco Núñez de 

Balbor». 
Salió de Ceuta el «Audaz», fondeando 

en Cádiz. 
Salió de Santander el «Vasco Núñez 

de Balboa». 
Salieron del dique flotante de Carta

gena el algibe «Eulalia» y el «Remolca-
doa». 

En t ró en Ribadeo, procedente de Cá
diz, el balandro «Queen X», en viaje pa
ra Bilbao. 

En t ró en Cartagena el guardacostas 
«Numancia», procedente de Cádiz, que
dando amarrado en el dique seco, que 
mañana se cerrará . 

Teleg rama oficial 
E l ministro de Marina de Francia en

vía, en nombre de la Marina francesa, su 
más profunda gratitud por el telegrama 
dirigido en nombre de la Marina espa 
ñola con motivo de la pérdida del «Plu
vioso». 

• — i < » • 

f i r m a d e l R e y 

MINISTERIO DE ESTADO.—Reformando la 
Junta de Fundaciones y Patronatos en el 
extranjero. 

Jubilando con honores de ministro ple
nipotenciario de segunda clase, al minis
tro residente D. Silverio Bagüer. 

Tres decretos de condecoraciones ya 
acordadas. 

Varias cartas reales. 
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.—Nom

brando canógigo de la catedr al do Victo
ria á D. José Laoncio Ortíz. beneficiado 
de la misma. 

Toros en Aranjuez 
Seis de Aleas.—Espadas: Bombita, Ma-

chaquito y Malla 
Para ayer, festividad de San Fernando, 

dispuso la Empresa del Real Sitio una co
rrida de toros, compuesta con los mejores 
alicientes de la fiesta nacional. 

Seis cornúpetos de D. Manuel y D. José 
García (antes de Aleas), y de matadore» 
los dos novilleros apenas conocidos Ricar
do y Rafael, y nuestro paisano Agustín 
García Malla. 

Al medio día emprendí el viaje á lac iu 
dad d i los pericos, y al llegar me encontré 
con lo de siempre: mucha animación en 
la gente del puablo, innumerabl s trenes 
que conducen á Aranjuez miles de perso
nas, ávidas de ver á los colosos del toreo 
y demás. 

En tal día los que vamos á dicha real 
posesión somos saqueados ignominiosa
mente. 

La tarde, nublada, pero calurosa. La 
Plaza, llena hasta los topes. La reventa sa 
ha dado un atracón, por lo que los billetes 
se cotizaron á precios elevados. 

A las cuatro y media hacen los chicos el 
paseo, y la concurrencia les aplaude. Sale 
á la arena el 

Primero 
De Aleas. Recorto, colorao, grande y 

adelantado de pitones. 
Sale abanto y se tarda un rato en fijarle, 

que corre á cargo del de Tomares, sin 
conseguirlo por completo. A fuerza de 
apuros se le hace tomar cinco varas, á 
cambio de un penco difunto. 

Al hilo de las tablas prende Patatero un 
par pasado, otro Barquero y repite el pri
mero con dos palitos e n los turrónos 
cambiados. 

Bombita se encuentra con su primer 
enemigo, que e» un buey aolemníiimo que 
se defiende en los tableros y huye hasta 
de su sombra. Le pasó mejor quj el carr3-
tero se merecía, y cuando igualó entró á 
herir enire las mismas tablas y agarró 
una superior estocada en todo lo alto que 
hizo rodar al buey ins tantáneamente . 
(Ovación y vuelta al rusdo.) 

Segundo 
Barquillero, colorao, basto y detectaos , 

en el pilón izquierdo. 
El primer tercio se compone de cuat -

puyazos, dos desceasosy otro arre putro 
facto. 

Ea los quites E9 destacó Ricardito. 
C^mará y Blanquet colocan tres pare: 

de-igual el del primero y superior el últi
mo del chés. 

Pocos pases da el cordobés, pero muy 
cerca y nervioso, y en seguida señala un 
buen pinchazo y agarra una entera, algo 
desprendida. (Machas palmas.) 

Tercero 
Jaquetón, retinto y gordo. 
De salida despanzurra un caba li t i , sin 

que nadie lo evite. 
Aunque topón, acomeie siempre á los 

piqueros y los aguanta seis picotazos. 
Jeromo y Negrón parean pronto y bien, 

con especial dad el abujlo, que puso un 
excelente par en los altos. 

El paisano torea de muleta despegado, 
y al entrar á matar, lo hac^ arqueaudo el 
brazo para |d:jar media atravesada que 
deja ^n tres pies al de Aleas. D.scabella 
y el diestro oye algunas palmitas. 

Cuarto 
C/aoe^o, retint , grande y manso co

mo el primero. Aaemás, <.« reparado de 
la vista. 

Cua:ro veces arremete á los de aupa y 
deja para el arrastre un potro. A l salir del 
primer puyazo, es arrolla o Bombita. E i 
bu ;y está huídj his ta dejarlo da sobra. 

Barquero y Patatero escucharon mu
chos aplausos, pues cumplieron may bien 
con ios z trcil os. 

Ei de Tomares toma de muleta al man
so y á cada pase se la va. Cansaio Bomba 
se arranca á matar á la espera, y fini 
quita el boyanc. n de una media, mejor 
que la que merecía el sujeto. (Aplausos 
abundantes.) 

Quinto 
Limonero, retinto, grande, cornicorto 

y como el antjrior, manso. ¡Y van tres! 
En la pelea de varas hace polvo dos ja 

malgos, y Machaco oí rece á sus compañe 
ros las banderillas. La música deja oir sus 
notas. 

Malla prenda un buen par de frente; Ri
cardo, oes -ués de juguateos, coloca el su
yo al cuarteo, y Machaquilo cierra el ter
cio con uno des gua . (Palmas á los tres.) 

R fael trastea poco, y desde cerca, y 
muy derecho, entra á por uvas, y d-¡ja un 
soberano vol pié qua rueda Limonero sin 
puntilla. (Pvacijn y vuelta al ruedo.) 

Sexto 
Renegao, retinto y buen mozo. Resu ta 

bravo esta bicho, aunque ust-des no lo 
crean. 

Cuatro picotazos, otros tantos tumbos y 
tres penquicidios componen el [primer 
tercio. 

Bizoqui y Negrón prenden cuatro paras 
con prontitud y aseo. 

Agustín García Malla b pasa co fia lo, 
y sobre tablas mate el estoqua en buen si
tio, saliendo engañe nado y con la tale
guilla rota. 

D o n P e r f e c t o » 
mm % % • 

En Irún se celebró el sábado una sesión 
extraordinaria n 1 Ayuntamiento.Cuan-
da no Sá hab ía t e rmína lo , se pres ntó 
una moción pidiendo que, como en años 
anteriores, los ediles contribuya-en al ho
menaje que á la memoria de los carabine
ros fus lados por el cu a do Santa Cruz en 
el puente de Cudarlaza, se celebraba el 
día 4 del próximo Junio. 

La propuesta se aprooó por mayoría de 
votos pero no sin la protesta de los con
cejales co iservadores y carlistas, los cua
les llamaron traidores á o» fusilados. 

Enterados da tal ofensa, los jefes del 
cuerpo se presontaron en el Ayuntamien
to pidiendo explicación, y los ediles reti
raron las palabras ofen ivas. 

US FIESTAS IDáriRGíNlll 
La infanta Isabel dió en la noche del 

domingo en la Legación de España un 
banquete en honor del presidente de la 
Repúbl ica y de los ministros y d ip lomá
ticos allí residentes. 

La residencia del conde de Cadagua 
estaba bri l lantísima. 

A l banquete siguió una recepción, que 
estuvo muy concurrida, asistiendo los 
embajadores extraordinarios, el Cuerpo 
diplomát ico en pleno, altos funciona
rios argentinos, la comitiva de su alteza 
y lo más florido de la colonia española, 
y la fe de la sociedad argentina. 

Las señoras lucían tocados preciosos, 
formando un conjunto resplandeciente. 

La Asociación de la Prensa argentina 
ha dado un suculento banquete á los 
periodistas extranjeros, reinando en él 
gran fraternidad. 

En el Casino Español hubo un con
cierto, seguido de baile, al que Jconcu-
r r i ó la colonia española. 

Asistieron á él también lo» marinos de 
los buques españoles surtos en la bahía 
de Buenos Aires. 

E l regreso de su alteza la infanta se 
ha fijado para el jueves. 

Bolamente se de tendrá en Canarias. 
Ayer se verificó la bendición de los 

pabellones españoles de la Exposición, 
acto que ha resultado solemnísimo. 

Se dijo una misa de campaña, que oye
ron It infanta y todos los de su séquito, 
que iban d« uniforme, 

Asistieron los diplomáticos, las auto
ridades ó inmenso gentío. 

Hicieron los honores militares fuer
zas del Ejérc i to argentino y de las Aca
demias militares argentina y chilena. 

Había cinco músicas. 
Dijo ia misa el capellán del Hospital 

jopañol, y bendijo solemnemente los pa
bellones el arzobispo de Buenos A i 
res. 

Daban guardia ante el altar tropas de 
desembarco del Car/os V y la JUauti-
lúa. 

Las galer ías del pabel lón ostentaban 
valiosos tapices. Asistieron tambiéu mu
chas señoras. 

E l embajador, Sr. Pé rez Caballero, 
p ronunc ió después un discurso modelo 
de elocuencia, agradeciendo la asisten
cia al acto del presidente Sr. Figueroa 
Alcorta, y de los militares chilenos y 
argentinos, dando vivas al presidente. 

E l Sr. Ar ta l , organizador principal de 
los pabellones españoles, hizo votos por 
la prosperidad de la Argentina y su 
unión con España. 

Las músicas entonaron lo» Himnos 
nacionales español y argentino, oyéndo
se entonces vivas ensordecedores. 

Después, las fuerzas militares desfila
ron ante los pabellones españoles, entre 
grandes aplausos. 

Las simpatías por la infanta crecen al 
punto que ya es popular ís ima en Bue
nos Aires. 

Se alaba el 'acto de deferencia de los 
concejales españoles que se unieron ayer 
á la manifestación patr iót ica . 

LA VERDAD DESNUDA J 7 

La «Chelito», como la Verdad 

Sevilla 21 (3 m.) 
La «Chelito» se despidió anoche del 

públ ico , y en el Salón Oriente d ió una 
función «sólo para hombres» . La madre 
expendía los billetes á diez pesetas. La 
coupletista se exhibió en traje de Eva, y 
en vez de hoja de parra se cubr ió con un 
m a n t ó n de Manila. En este sugestivo 
traje bailó y cantó. 

Los espectadores asaltaron el, escena
rio. 

Después de las danza5», la «Chelito» se 
qui tó el mantón, decididamente, 

Ruégase comuniquen esta noticia al 
marqués de Yaldeiglesias por la telegra
fía sin hilos.—Correapojwa/. 

INMMACIÚIPOIM 
Se ha desmentido la noticia que circu

la estos días acerca del propós i to del 
ministro de Hacienda de modificar en 
n i n g ú n sentido el descuento de las cla
ses que perciben haberes ó sueldos del 
Estado. 

• 
Los gobernadores civiles están ha

ciendo, por encargo del Gobierno, una 
estadística de las reuniones públ icas y 
manifestaciones de carácter pol í t ico ce
lebradas en los ú l t imos meses, con obje
to de hacer constar la forma en que en 
España se ejercitan los derechos de re
un ión y manifestación. 

* 
E l miércoles pondrá el minis t ro de la 

Guerra á la firma del rey la combinac ión 
de mandos, producida por los ascensos 
de los generales Real, Morales y Alfau. 

* 
E l Sr. Canalejas designará antes de 

reunirse las Cortes los senadores v i t a l i 
cios que dejó por cubr i r en la úl t ima 
combinación, asegurándose que uno de 
los nombrados será uno de los minis
tros, diputado en la actualidad, y que 
fué propuesto en otra ocasión, pero no 
l legó á firmarse el nombramiento por un 
cambio polí t ico. 

También se indica para senadores v i 
talicios á los Sres. Celleruelo y Díaz 
Moreu. 

E l Tribunal Supremo ha informado ya 
varios de los expedientes electorales que 
sólo contenían ligeras protestas. 

En esta semana informará varias de 
las actas en que se han celebrado vistas 
públicas, remitiendo en seguida unos y 
otros informes á la Cámara popular, 
donde deberán hallarse todas las actas, 
Informadas, el día 12 de Junio, según 
dispone la ley. 

Esta tarde se celebrará Consejo de m i 
nistros en la Presidencia. 

Firma de G o b e r n a c i ó n 

Aprobando el contrato otorgado entre 
el jefe de la Guardia civil de Guadalaja-
ra y el conde Romanones para arrenda
miento de un edificio con destino á 
cuartel de los fuegos. 

Idem el concurso para el arrenda
miento del local del gobierno civil de 
Canarias. 

Aceptando la proposición de D. E n r i 
que Asearlo autorizando al gobierno 
civil para que oontratt, 

DOS EDICIONES D I A R I A S 

"EN M J X J L L A 
Los ingenieros han celebrado la fiesta de 

San Fernando con una misa y un ban
quete. 

Esta mañana, el módico del batallón d» 
Ciudad Rodrigo, D, Angel Flores Calvo, 
fué despedido del caballo que montaba, 
cerca del Hipódromo. En la huida, el j i 
nete cayó sobre un montón de piedras, 
fracturándose la base del cráneo. 

En gravísimo estado fué trasladado al 
H o s p i t a L ^ ^ ^ ^ g ^ t i ^ ^ — 

Hoy martes dará una conferencia don 
Melchor Almagro, acerca del tema «El 
nuevo l iber tar ismo». 

Dentro de la primera quincena de Ju
nio t e rminará sus trabajos la sección de 
Ciencias históricas. Informarán sobre el 
problema de Africa los Sres. Maluquer y 
Salvador, Igual y Navarro Bel t rán, re
sumiendo el presidente. 

También t e rminará el curso de His
toria Polí t ica Contemporánea con un 
discurso del Sr. Labra, sobre «El orador 
americano de las Cortes de Cádiz, don 
José Mejías Lequerica». 

D E C A R T A G l K N A 
Arr ibo del <NunnanoU».—Suicidio de 

un sargento de Infantería de Ma
rina. 
Procedente de Cádiz ha fondeado en 

el puerto de Cartagena el crucero «Nu
mancia». 

Un sargento de Infantería de Marina, 
Tamado Pablo Aspa Corral, se ha dispa
rado un tiro en l i sien derecha, quedan
do muerto en el acto. 

El suicida, qua contaba cuarenta años 
de edad, padecía, desde hace tiempo, 
una enfermedad crónica, suponiéndose 
que sea éste el móvil que le condujo á 
adoptar la resolución de poner fln á su 
vida. 

1 D E S O A P I S B 
Ha salido da Cádiz para Nueva York 

el trasatlántico «Buenos Airas*. Conduce 
funcionarios de Hacienda americanos, 
procedentes de Filipinas. 

Van también en dicho vapor, para Mé
jico, el arzobispo monseñor Iba ra, los pa
dres generales de la» Ordenes de S mta 
Teresa y Corazón de María y otros frai Is. 

P A S E O J A I L I T A R 
E i San Sebastián y á las ocho de la no

che salió del cuartel el regimiento de Si
cilia para realizar ua paseo militar hasta 
Hernani, donde se el 'jctuará un simula
cro de ataque. 

Las fuerzas regresaron á las tres de la 
madrugada. 

Dos contratorpederos y diez torpe» 
deros franceses en el puerto de Ma-
hón. 
Han fondeado en Mahón los contrator

pederos franceses «Sabré» y «Sarbaca-
ne», y los torcederos de la misma na
cionalidad números 193, 233, 263, 325, 328, 
329, 332,333, 356 y 356. 

Cotización del día 31 de Mayo de 1910 
4 por 100 interior contado 86 '20 
Idem fin corriente 86*20 
Idem fin próximo 86'55 
Amortizable 4 por 100 94'26 
Idem 5 por 100 101'30 
Cédulas 4 por 100 102'60 
Banco de España 462'00 
Banco Hipotecario 000 00 
Banco Hispano-Americano 152'50 
Banco Español de Crédito. . . . . . OOO'OO 
Banco del Río de la Plata. . . . . . 569'00 
Tabacos 380'50 
Azucareras preferentes. . 77'00 
Idem ordinarias 22'00 
Obligaciones Azucarera. 87 '50 
París cheque 6'90 
Londres B K 27'03 

E s p e c t á c u l o ^ 

rwOEDIA. — (Compaflía espafíolade opereta). 
v A las 9 y 1/4.—La canción de Mambrú. 

J POLO.—A las 7 y 1/4—La patria chica.—A 
**• las 9.—Mano de santo. -Juegoa malabares. 
— E l c ub de las solteras. 

rÓMICO.-A las 6 (doble).-Los perros de pre-
v sa (cuatro actos),—A las 10 (sencilla).—lEche 
usted señorasl — (Doble).—La moza de muías 
(dos actos). 

pARISH.-Alas 9 de la noche.—Tercer| festival 
* de la jota, e! sensacional chimpancé Morizt. 
Los 6 Colberts Chlrofermen y toda la nueva 
compañía internacional de circo y varietéi que 
dirigeWilliam Parish. 

E5nAV?;rA Ias 7 . - L i corte de Faraón.-A la* 
^ 9 y 3/4.-E1 bebé de París-IMea culpai-
La corte de Faraón. 

G^NAÍ^oTROi^A ^ 7 7 1/4--La8 br,bon^ 
u A las 9 y 1 /2-San Juan de Iuz.-(D ble)-
La costa azul y El país de las hadas. 

{(0VEDADE5.-A las 6 ^ 7 ^ ^ ! ^ 
br bonas.-A las 8 y 3/4 - E l fin del mundo. 

~ E i Huso Cañizar: (reprlse). -Ninon; 

MA£IM 7 * la» 7 y ^T-lAversívaá p0^r 
mre -TA V r8-10 ^ ^ • - ^ l e l a noche de reye ift ver si va á poder ser! 

^aueros . -Laraba lera . -La hija del puebla 

ISTABLB0IKIXMTO T I P o í ^ í ^ ^ l T ™ ^ 
Mwíué» d» CubM^ 7.-M»4ri4 



M A Í U Q B I L A M A R I N A 

GRAN ESTIBLECIMIEHTO 
con todos los adelantos modernos j 
al, alcance de todas las fortunas, cer
ca de Covadonga y los Pirineos. De
liciosa estación veraniega de 15 de 

Junio á fin de Septiembre. 

L A M E J O R A G U A D E M E S A C O N O C I D A 
Depósitos en ASTURIAS i sofiones Garoía, Zalofia y Compañía, Oviedo 

QIJONi Droguería Cantábrica. 

RÍÑONES, HIGADO 
DIABETES, E S T O M A 

9 I « R I V A L 

Servicios de la Compañía Trasatlántica 
Unea de Nerv-York, Cuba y Méj ico .—^ día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor «M. Calvo», direotamente para New-York, Habana y 
Veraoruz xr 

Linea de Venemela-Colombia.—E\ día 10 de Junio saldrá de Barcelona, el 11 de Va
lencia, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor «Montserrat», directamente para 
Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, de donde salen los vapores ©1 12 de cada mes para Sabanilla, 
Curaoao, Puerto Cabello y L a Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz y 
Tampico con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocimientos directos. También carga para Maracaibo y Coro, con tras
bordo en Curasao y para Oumaná, Campano y Trinidad, con trasbordo en Puerto 

^ L i w e á de Filipinas.—El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 
escalas intermedias, el vapor «Isla de Panay», direotamente para Génova, Port-Sald, 
Súez, Colombo, Singapore, Ilo-Ilo y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
Costa oriental de Africa de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. 

L i m a de Buenos Aires.—El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 
7 de Cádiz, ©1 vapor «León XIII», directamente para Santa Cruz de Tenerife, Mon
tevideo y Buenos Aires. . r i , * •, *, • 

L ínea de Canarias—El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali
cante y el 22 de Cádiz, el vapor «M. L . Villaverde», directamente para Tánger, Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de la Palma, con 
retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

Linea de Fernando Pdo.—El 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 80 de Cádiz, el 
el vapor «San Francisco», para Fernando Póo, con escala en Ca»ablanca, Mazagán y 
otros puertos de la Costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Línea de Tcfo^er.—Salidas de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. 
Salidas de Tánger: martes^ jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quie
nes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasa
jes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. L a Empresa puede 
asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES.—Seftajas en los fletes de exportación.—L& Compañía hace 
rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estable
cido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras 
Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Servicios comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene establecida la Com-

fmñía, se encarga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de 
a colocación de los artículos, cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 

sma 
Linea de Cuba-Méjico.—El día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 

21 de Coruña, el vapor «Alfonso XIH», directamente para la Habana, Veracruz y Tam
pico. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico, con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 

Para estos servicios rigen rebajas especiales de pasajes de ida y vuelta, y también 
precios convencionales para camarotes de lujo. 

A NUESTROS L E C T O R E S 
Mediante el cupón-prima que ofrecemos á nuestros lectores, pueden éstos conse

guir importantísimas rebajas en la compra de novelas de la B i b l i o t e c a P a t r i a -, 
siempre que se dirijan á la Administración de la misma. 

Paseo del Prado, entresuelo, MADRID 

IB i m i 
BILrBAO-SHSTAO 

Construcción de buques dt guerra, merotntes, de ptsea, 
remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 
Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 
Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cualquier 

pendiente. 
Planos inclinados, vagones castilletes y máquinas de 

extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armaduras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 
Presupuesto gratis 

A S C E N S O R E S 
PARA 

Como los del "Mauretanla" y "Lusltania11 

WAYGOOO 

HABILITADO D E CLASES PASIVAS 

Muntanep , 6 4 , p r i n c i p a l , segundo. 

B A R O J 3 I . O J S r A . 

Unica Habilitación que al fa-
llecimiento de sus clientes satis* 
lace CIEN pesetas a sus herederos 
para sepelio. Confecciona gratis 
los expedientes de pensión d« 
viudas y huérfanos de marinos, 
cualquiera que sea su graduación 
y cuerpo, y asignen sus haberes 
en esta provincia. 

Traslados de otras provincias, 
también gratis á los mismos. 

Para más detalles, dirigirse á 
la Habilitación. 

- A I V J 
\ § fea « i 

CUPÓN-PRIMA 
D. 

domiailiado en } provincia de 

calle „ , mím 

desea adquirir (1) tomos de la B i -

bl ioteea P a t r i a , importante pesetas 

Firma, 

Tarifa de precios para nuestras lectores 
(El certificado y franqueo por cuenta de la Biblioteca.) 
De uno á 5 tomos, una peseta el tomo.—De 5 á 15 tomos, 90 cuntimos ídem.— 

De 15 á 20 tomos, 80 céntimos ídem.—De 20 á 80 tomos, 70 céntimos Idem.—De 80 
á 50 tomos en adelante, 65 céntimos ídem. 

L a colección completa, c[ue consta de unos 60 tomos hasta la fecha, puede adqui
rirse á plazos mensuales de cinco pesetas en adelante, siendo su precio en este caso, 10 
pesetas. 

(i) Indiqaete el número de tomoi y loa titulo* de loa mlamoa, por carta, ai es que no ae áe]a d elecdtóo del Admi-
miatredor de la Biblioteca. 

B I B L I O T E C A MARÍTIMA 
SANTA POLA (ALICANTE) 

Centro editorial y de propaganda de obras y revistas científi-
oas y literarias, nacionales y extranjeras, que se relacionan con 
el mar y sus industrias. Unico en España. 

Este Centro se encarga de servir cuantas fjublicaciones se le 
pidan, en iguales condiciones que los establecimientos de mayor 
crédito; para ello sostiene relaciones directas con autores y edi
tores. 

F O L L E T O I N T E R E S A N T E 
Reglamento de discipHna y policía á bordo de los baques 
mercantes españoles (Real decreto de 19 de Noviembre 

de 1909), 0,25. 
Los pedidos deban mandarse acompañados de su importe en 

sobre monedero, valores declarados, libranzas de Giro Mutuo ó 
letras de fácil cobro, sobre Madrid, Barcelona, Alicante 6 Elche. 

GRAN CENTRO D E COMISIONES 
Y 

AGENCIA DE NEGOCIOS 
DE SANTIAGO GARCÍA CASTELLON 

Sagasfta, núm. 40.~CADIZ 
Administración de fincas con garantías, gestionándose la 

compra-venta de las mismas. Cobros de Censos, Créditos, 
Recibos, Facturas, Habilitaciones de Clases pasivas. Repre
sentaciones. 

Delegación de la GERMANIA, acreditada Compañía de 
Seguros marítimos fluviales y terrestres domiciliada en Berlín. 

Corresponsal del DIARIO DS LA MASIHA 
los TŜ ÍA"""̂ 8̂  Aí?encia tiene activos corresponsales en todos 
ción HA i de la Provincia. tanto para el cobro y representa-
v vAnío SI asu.ntos «i116 se le confían, como para la propaganda 
y venta ae artículos en general. 

R E F E R E N C I A S D E PRIMER ORDEN 

L L Y - B A i L L I E R E 
vmxm K Ll ! tU H t o B 

1 9 1 0 NECESITA 
Ei Comapoianta 

ce* 

m riems DI m í o . • i l s M toco m u N » 
n UFII T LIIIU8 O COLMES -

REGALA 
«M piffletpMWe fretalta M el a te . MUHM ó M 4 4 

tfe la Leterta de Navidad, y M M CMO 1« «orrwpoadt-
rin i otda Aimanaque 200 M t t t u e* «1 premio mk j t . 

A ¥ i déeimo* d« I» 1 aterí» d« SO de junio do 1910. 
Pl l piase 6 iti rslor de 8.000 pesetao. 

Osa Báqulfla de escribir YQ&T é e« TOIOT de 900 ptaa. 
-Uea oilfcria, ana cama, ote, ó en Telar, y «MO 400 ro-

geloi mM que reparte e&trs soi oompredoree. 

El Industrial • 

El BanyiaiHi 

El Inganiara - « 

A S E H O A P E B U F E T E 
OOHTJIXB: Dierio en blanco per» eaoleeSsMi 4» 

tacreeoe y matee, eos importantes ¿atoa iapnatto» 
díbiea en Ofioinaa, Oaaaa do Banca, Oomitiéf é 

vpartlcalareí. 

Puedo! do 1 4 4 pesetas. 

^ W E I M I O B A I I P I I Í I de la Casirt» jfrffj 
El Militar 

El Sacardata - • 

Laa Ofioinaa • • 

Laa Hatalaa * -

La Arlatécraia 

La MadHata • • • 

La Profeaora • 

La Ooolnara • -
l a «an&Aii 

El Hombra • * 
i 

La fólliai» m m m 

labro de meznoríaa, muy cómodo j elegaate.lt» 
cienes especiales para anotar TiaHaa, teSaa 
gastos é iQgresoe y cnanto ae neceaita paaa 
ordenada la vida. 

Precio: 2rS0 y S 

AfiEMPA P E ¿OLSILLP 
Precioso libro pera nao de 

por días para las anotaoionea 
Precio: 1,50 y % 

C A B W E T 
Diminuta y ntillúma Age^k> de 

dozaade oa tola, con poria*Upia. 

Precio: O R A y nota. 
A B C N P A CULINABIM 

ri: 

libro de la compra qae ooatiaie 
ferentes. 800 recetas para baoor oitoa toetoa 
diferentes. ExplioaeMa do la M e r a doooadt 
lea guisos qee preswfto ea ka mearla dwwea.̂ f*^ 
da en biaaoo para anotar too gestee do eeenn. ^ 

Procia: « • sMmadaraad» . 

VENTá..—Bailly-Baffiiére é Hijos, Editores, Plaa» da Saata Ana, núm. 10, Madrid, y 
Librerías, Papelerías y Bazaret de &pafia y América. 

iat pdaciptíai 

D I A R I O D E L A M A R I N A 
u m m k Plmi de sto. Mm, AÉ. l m m t 

*i •••»* 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

E n Madrid: un mes, 1,50 pesetas.—Trimestre, 
4,50 ídem.—Semestre, 9 ídem.—Año, 18 ídem. 

Provincias: Trimestre, 5 pesetas.—Semestre, 
10 ídem.—Ano, 20 ídem. 

Unión postal: Ano, 60 pesetas. 
Asia y América: Un año 70 pesetas. 

Anuncios: Cuarta plana, precios convencionales; reclamos; 
50 céntimos,- noticias: una peseta línea. 

i M i r r c o i P A i r 
L i n e a r e g u l a r d e v a p o r e s 

entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos interiores. 
Dos salidas semanales de todos los demás puertos compren

didos entre Bilbao y Marsella. 

Servicio semanal entre Pasajes, Gijón y Sevilla. 
Tres aalidas semanales da todos los detnfis puertos hasta SorlUa, 

Servicio semanal con Bayonne y Burdeos. 
F r a i l a dmIte * ^ W>™0 para Rotterdam y puertea del Norte de 

Para m á s inf o rmesí 
0f¿cm*5 de 1* Vfrtcción y t>. Joaquín fioyo, consignado. 

A G U A S 
Bicarbonatadas 

cáleieas, variedad magnésica. 
Especialmente recomendadas por el Real Con

sejo de Sanidad en R. O. publicada el 31 de Marzo 
para el ESTÓMAGO y enfermedades del aparato urinario-1 

AGUA DE MESA a i n rfval. 

Depósito en Madrid: ARENAL, 10 

MAOUIMA 

U S A D ¡¡GRAN E X I T O ! ! C O M P A R A * 

para escribir limpio la la e s c r i t u r a 

MAQUINA 

Y O S T 
No tiene cinta, 

Sucursales de la oasa 
YOST en E s p a ñ a . 

Madrid: Espoz y M i 
na, 17, 

Barcelona: Fernam-
do V I I , 5S. 

Bhbao, Gran Vía, 3. 

oontodaa todas la^ea»** 
Suoup»al0sdtí,»f^íi 

YOSTen E»P3ft*' 

Italia: Sierpes, l01' 
Valencia:?^, 1 - aríiB-
La Coruiía; Caat*0 

de 2S. 
La mejor máquina para escribir . 

Pídase si ealáloge ds la nuena YOST visible-

http://elegaate.lt%c2%bb

